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SKMÁNA SAITÁ, 
Entrada de Jesús en Jernsalen 

¡Jerusalén, tus turbas 
£u coQtnoción alegre! 
jY gozosos tus hijos ! 
¿Que en tus calles sucede? 

¿Que motivos de júbilo 
Y qué hosauDas son esos 
Que atruenan el espacio 
Sus entusiastas ecos? 

¿Por qué el niño y el hombre 
Se quitan sus vestidos 
Para alfombrar las calles? 

^ o r qué tanto delirio? 

Es íjue llega Jissus. el Rey de reyes. 
Pacifico, montado «a tío pollino. 
Que viene á cooqjtistar para los hombres 
ISO -ítl̂ a Crtitr «I «HÍWQ 4«etiíío. 

íesus, el Nazareüó, el que 1i tos ci«íg»09 
La vista devolvió, y á los tullidos _ ^ 
Andar lea hizo con presteza t*iata 
Que á todos admiró; y al desvalido 
Por cualquier aflicción llevó el consuelo 
Y siempre haeíendo bien pasó en el suelo. 

El Kijo de David, el bendecido 
En quien incurre del divino Mesias 
La dulce ralidad, que predijeron 
Del paeblo de Isrrael mil profecías. 

A. Nonimo. 

La procesión de las palmas 
Ya la fragante nube, que exhala el incesario. 

Soltó tres veces nieblas de su ropage va^fo, 
Y trei vece8 regadas las palmas y los ramos. 
Asperges me murmuran los re'igiosos cantos. 
En medio á los ciriales, qne alumbran el espacio. 
La Cruz abre y estiende sus amorosos brazos. 

^Y unasopora antífona sé eleva de tos labios, 
Quo tiene olor de cedro, de rosas y de sánJalo. 
Gaotan las poras voces: «Jerusalén mirando 
Jeaus, á sus discipuloa monstrólea fértil campo, 
Donde paciente rucio comia sosegado; 
Y díjoles; «Cojedley al punto desatadlo.» 
Cojieronle y traiéronlo. Sibre sos lomos flacos 
Los hombres sus vestidos gozosos colocaron. 
T á.ellos Jesús subiendo, entró con lento paso 

.Bo Ja cíudadi que en triunfo corría k agasajarlo.» 
Asíeañtaia antífona, y al religioso salmo 
Contesta grava coro, los versos recitando: 
En la. ciudad los niúos, de júbilo exaltados 

JLI ver entrar á Cristo se agolpan á mirarlo. 
< Ydieen: «Aquí viene la luz,que ha de alumbrarnos 
La redención del mundo, que borra loa pecados. 
jGuau grande es, que le cercan resplandecientes 

(royos, 
íY á i^oibirle vienioii rlndióiHlole.holocaustos 
Las vir^n$)8 hebreas, los débiles ancianos . 
y"de^Israel la ntza eon vítores y aplá^iaos.' 
La procasióa desfila con movimiento tardo. 

yCctt sil zumbar de rMOs, coa su bullir compacto. 
IflAJa vuelta al templo sobre el tapiz galano 
Ds ¿ocMfüiL^ Ifts it^Btes teadieroa a sa paso. 

mii.i*j't<aBi.ja>iiai, m i 

Tras la cerrada puerta acentos acordados 
Preludian e« coucierto bellísimo y sagrado, 

Vnz dentr» 
Honorios y a'abanzas te rindan los humanos 
A tí, cima del cielo, corona de los astros. 

Vos de fuera 
Tá eres el Rey divíuo. Rey compasivo y manso 
Qu» de David desciendes, como del tronco el tallo. 
Tu cabollera es velo y en él brilla engarzado 
Rocío do luceros ardientes y dorados. 

Vezdentr* . 
Honores y alabanzas te rindan l<M humanos 
A tí, cima del cielo, corona de los astros. 

Y'oz de Dpem 
En la suprema altura por dqude pasa el caite 
De Dios, sus polvaredas dâ sole.-» levaatanío. 
Te aclaman los espíritus con misterioso canto 
Y de sus arpas vibran las cnerdas, que son rayos. 

V«s denftr» 
Honores y alabanza» te riada» los humanos 
A tí, cima del ciiíjc, (5oroivi de loaaatro?. 

l 'os de faer» 
la chusma hebrea lleua do míseros andrajos 
Llega á poner 8UÍ vidas en tus piadosas manos. 
Y en medio al pueb o vlene|, pura besar tu manto 
Grandezas, dignidadjis y actustos soberanos. 

V e a d e a t r « 
Honores y alabanzas te rindan los humanos 
A tí, cima del cielo, corona de los astros. 

Y o s d e faerm 
Huele tu cuerpo á mirra, huele tu aliento i nardos 
^ s a s de huerto umbrio parfioen ser tus Ittbios. 
Es tu palabra fuente de no saciable encanto 
Y en tu mirar hay luna, que alumbra acariciando. 

'Vaá d4»n4v«^ ^ 
Honores y alabanzas te rinda» los humanos 
A ti, cima del cielo, ooroAda tos astros^ 

V Q C d e taer* 
La cruz golpea, y ábrense las puertas resonando, 
El templa á Jesucristo éoWja con sus arcos, 
Y entra con El la oftcolka del pueblo congregado 
Entre el rumor de triunfo, qua llena los espacios. 
Luego las mil figura» dispéraanse del cuadro; 
De la sagrada oliva repártense los ramos, 
Y las estrechas palmas prendidas en las manos. 
Parecen lanzas de oro, que aléjanse vibrando... 

J>esú Autor. 

REDENCIÓN 
Dai Gólgotha en la fiipebre osplanada 

aparece Jesús, desnudo. h«rido, 
con la uíyina faz despedaat«ta 
y el cuerpo en sangré d|e su amor teñido, 
como un girón de la existencia amada 
sobre la cruz de a«denaión prendido. 

El amor á los hombreadla pureía 
la castidad, lo.bsIlq.iodiviAO.... 
todo.ao huniillacioQ... /Oh! la grandeza 
del Éombre-Dios, que i rescatarnos viao, 
tenia qne pasar {lor tal crudeza 
parahaper inmoigl nipektro destino! 

/Espectáculo atroz.' ¿Óú\én no .ss^ espanta 
al racordu/lOttalágrimfasdeshecho. 

viendo i la Madre cariñosa y santa 
estrochar contra el suyo el triste pecho 
de Magdalena, en amargura tanta 
y á Juan inmóvil contemplando ef hecho? 

¡Ou.' Parad ese guipe, querssueua, 
cuando la plebe sus blasfemias calla; 
ese gol pe del hierro que cercena 
las carnes delj9Krm?»o y estalla 
en las almas de Juan y ^fagds'aua 
y de la Madre el sollozar acalla. 

Muere abogado en «us lubioa el.^SQiido, 
oroee su palidez; su sangrs ardiente 
en las venas se biela; sin sentido 
ni veja torapetstad, ni el pesosiente 
de suH.sombrad, ni escuchn el ostampido 
del deicidio feroz apbre su frente. 

No lo oye, no; porque la madre amada 
siispensa queda ensa dolor profundo 
y se siente morif, cftt«Mfteá(la. 
a u t o ol a s c a r u i o y A I 1>»I d¿rti. i Hmua^to, • -'• 
aobre el negro, patíbn'o cUvada. -,. .̂.,.. ,<... 
para traarla libertad al tauado.; ., :. 

Acuden los arcángeles dclcfétio 
á sostener su espirita, y lejano 
apercibe el acento del consuelo 
del Redentor augusto y soberano^ 
que asi le dice:—¡Oh, "Madre! sobre el suelo 
mira en Juan, que os tti hijo, «I ser huiXtauo 

Eáto fué á la hora sexta, al medio dia, 
cuando natura toda ostaba inerte 
y la noche sus velos «stendta 
sóbrela tierra atouitn, y el Fuerte, 
para cumplir la santa profecía ^, 
—"tengo sed" —dija. próximo á ía moqríft. , 

En la hora ,nuna! viéndose á si mismo , 
en el último trance colocado, 
eX'ilamó cou asomobro del «bi»mo: 
—La obra entera. Señor, 80 ha consumado?! 
queda el santo pendón del €rÍ8tíaní|^n|0 ; 
sobre esta cumbre por t« amor clavado, , 

Fué todo esto en el postrer momento , / 
en que la muerte, trémula, esperaba 
el mandato de Dios, en el acento 
del hijo de Maria, que axolamaba: 
—En tus manos, SeSor, pongp mi aUeBl#« , 
y su espíritu al Limbo se escapabal 

La tierra sacudiósus hondos senos: 
del templo antiguo se rasgó al inátante 
el velo secular; profondos trnenos 
las montanas abrieuron, y radiante 
brilló la realidiidad, y fueron llenos 
los pueblostodosdela luz triunfante. 

Se trasformoel Dios muerto: y ¡cosa extrafia! 
la turba, el Centurión y los soldados 
huyeron con horror de la montaña, 
ex<\iamai),do confusos y admirados: 
¡Es Dios! ¡Ek nuestro Rey! No nos engal^l 
y el pedióse golpeaban consternados. 

Y entre el horrible y sordo desconcierto 
qne reina en medio del supremo día, 
corren á sus hogares de coociertu, 
dejando en honda lolAdbd sooabría, . 
á Jeiu» ea 1̂ Gólgotha desiertp> 
y 4̂1 pie de su patíbulo áMari»,; . . ..„ 

PUipe lópfs df Jffi^; ' 

/Padre) 
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Jiiere^ 

* F mientras es­
taban cenando to­
mó Jesús el pan, y 
lobendijo,ylopar 
tió y lo dio a sus 
discípulos dicien-
•do: Tomad y co 
med: este es mi 
<uerpo. F tomando 
el cáliz dio gracias 
y se les dio dicien­
do: Bebed de esto 
todos;2ueestaes '.ni 
sangre del Nuevo 
Tsstamenioqíte se­
rá derramada por 
muchas parar emi 
sión de pescados,» 
S. 3Jaleo-Cap. 26. 
Vevs.n,21 y2B. 

Eo el grandioso, moláncóli' 
c o y sublime poema de la Re­
dención se iiaponea dos uobi' 
íísimos cai*«cl€res: la inque­
brantable perseverancia del 
HombreiiDics, q̂ ue no pudieron 
torcer de sü miáióü divina ni 
las iras de lo< poderosos, ni la 
«nvidia de ios bipócritas, ni 
las asecIíanfSHS de sus eneínii 
gos; y el heroico sufrimieutb 
de ía Madre inmortal dé aquel 
Dios'Hombre, que.Ilevró su vir» 
tud hasta eí raa« grande sacri • 

' fido y ei mayor de los raarti-
. rios; alcar.jiaudo por su abne­

gación sobne'humaha, g,ue los 
í: mismos, que le crnciíicaron, 

. * reconocieran Sü divlniflud, y 
la confesaran;^ Y'uando, 'uí 
huir espantadüjí del monte 
Calvario, excl^giüban: «Ver 
daderameute e^ii^ra el Hijo 
de Dios;» y que Ibs liombres 
mas'iittpíos* de la humanidad 
no líüéaan .'nienos de decirr 
«Si Jes^is nó eia Dios merecía 
serlo.» No es qjofíio merecía; 

- es que lo eru*A8í tiene que re 
conocerlo todo hombre, que 
no cierre los ojos á la luz. 

La IfifiéSía, tauÍ;o griega 
como latina;, celebra y conme­
mora en esée día, desdie ios 
tiempos MasTétaotos, la iqs^ 

' titución dtt Augusto í?ucra-
'> mentó de la Éncanstfa, en é.) 

. : que Cristo se ofrece pertua 
mente á los hombî es como 
victiraa satisfatoria, propicia-

• toña é impetratoria en el ¡̂ an­
te Sacrificio de la Misa. 

Y á la vez que la Santa 
Cena conmomorasG y celebra 
la conmovedora escena del 
¿amtorio, qué se impone por 
id humildad y el jimor del Re-

, dentor divino, que la lleyó & 
cabo, & los pontífices v princi­
pes d© te Igiesia y fi los reyes 

' de jjEi,tierra, emulándoles A 
imitar eíisublijcae ejemplo de 
Jesús. 

El JuevesiSaQlose ha reves­
tido de grandeza'desde los pri­
meros siglos déi, Cristianismor 
y la Iglesia suspei^de ea este 
día el duelo de 1^ pasión, para 
adorar solamentieen la Sagra-

da Hostia á Jesús sacramea-
Q I tado, escondido por sju divino 

poder bafoí los accidentesf del 
pan. 

En la cruz se ocultaba, solo 
su divinidad; pero aquí, como 
escribe el Angélico Doctor, 
juntamente con la diídnidad 
se oculta su humanidad, como 
está escondido el poder de 
Dios cu todas partes. 

líl Jueves 8aato es la pre. 
paracióü de los hombres para 
llegar el dia siguiente á la 
sombría solemnidad del Vier­
nes Sanio. 

8on estos dos dias días de 
meditación y reoogimienlo: 
aniversario siempre'eterno de 
la muerte del Justo, del Ino 
cente por esencia, que lava 
con su sangre divina las cul­
pas del Humano Linaje ¡Beu' i 
dito el que viene en el nom I 
ere de Dios á S'etisfacer por el 
hombre, y á enseñar a los 
hombres á morir por su santa 
doctrina! 

Tampoco es posible perder 
de vista en estos dias á lu ge­
nerosa y purísima Correden-
tora del Geaero Humano tan 
elevad.T por su pureza, ^camo 
santificada por su doídr. 

Madre inmortal de Jésus fué 
instituida por «u Hijo madre 
de tolos los hombres al pié de 
la Cruz, como su protectora y 
ahogfidf?; honrándola la Iglesia 
con himnos, que el art^ y la 

lo: Doce apóstolas 8(».M. dcc!» íaa 
y la traició'i y el d»io 
al auo toruno póríido enemigo, 
que como vil serpieuto 
clavar intenta su voaeüoso diente 
ea aquel seno, que le diera abrigo. 

El último ea que llega conturbado 
al convite sagrado; 
vadle, de horror se eriza su cabello 
yeu su mirada iocierta 
y adusta faz, de amarillez cubierta 
del críuien lleva el infamante sello. 

Jesús, empero, cou se re u a fronte 
le recibe cle:u3nte, 
yol ;;]ina vi; dol criüiinal aterra 
tan Ctíle.-*ti¡il 'iu Z'iPii, 
iiMagiiiíUiíio lili un murta! pavura, 
que bajo de su pío se iiuutle la tie-

írra. 
¿Y será |oli Dios! tu maüsedumbre 

tautu 
que allí á tu mesa santa 
el iriaiíjar g'ust^.rá ¡)or tí bendito, 
y llegara su boca 
al borde mismo que tu labio toca, 
y en que tu amor so ostentará itifi 

uito? 
¡Oh! sí, itiiradle; do Je^ús enfrente 

Sr) sienta el deiiucueute; 
insólito temblor su cuerpo agita 
y con empeño vano 
quiere encubrir .bajo su helada ma­

no 
la maldición en su serablauto escri 

tu. 
•Mirindolo el Seüor busca benigno 

algúu dichoso signo 
de sincero dolor, pues su presencia 
por su amor enmudece 
y ya el perdón on su mirada ofrece 
al despertar de Judas la concieucla. 

«Uno me vende de vosotros», cla­
ma. 

A tau inicua traoaa 
llenos de horror su indignación re­

primen; 
uvas el divino acento 
excita Sülu alüvo-jitwvjjoiento 

Gtw 

un eae pan mi Redentor r-A'do-
jOh, da cir.;!iin;';i?i ) xrhi rt't''¡'>'o 

Así se ofrece El mismo 
dejando «teruo eoe i ¡iaaj-j !níli;.tino 
su celestial convite; ;-•-

,y,iúii, su sangre sAntís>ííMr'^e\"!*te 
que entre en el pocho del traidoi <;-

lla.'.u-
Ya instituido c! Sacramento e'^.a-

gio 
de su atroz sacrilegio 
se espanta Judas; ciego, fascinado 
huye en veló^ carrera.,.. 
donde un cordel á su garganta espe-

premio iinal de su hórrido atentado. 

JUAN NICASIO GALLEGO. 

J ^ s en el husrto 
de las olivas 

SJgruM, para iiacernoj ver sus ' 
supremas angustias al pié de 
la Cruz. Stabat raáter dolorosa 
juxta crucem lacrimosa. Hon> 
r(5mos!a También nosotros re 
pitiendolos con fervor y devo­
ción; y endulcemos ms pena-
con nuestras lágimas. lloran­
do con verdadero dolor naesi 
tros pecados. 

X J . ^ XJXjin?X3MLaL GlEtlSa^Á. 

El cordero paádútd atigrado emble­
ma 

de víctima suprema '' 
todo «Ipueblo judaico disfíótlíií', 
mientras el verdadero " 
reparador y cele.'^tial Cordero 
al odio ciego la traición vendía. 

De derramar la sangro redeutora 
se aproxima ja hora: 
hOra qiie al tiempo precedió en la 

tííByittí 
dol fíacedor eterno: 
hora q(fe con hoi'rur {M'ovéoel infiar- I 

• ' • ' ' ^ ' ' ' { u ü 

y al cielo abisma eu pasmcreveren-
••;• _ ^ - -te.-

Masen tanto la víctima sublime 
cuya satrg're redimo , 
á un mundo criminal, y ol fiff espe* 

' ra 
da so misión divina, - . 
sus pasos al Cenáculo oticaraiftá, " 
á celobrar la Pascua postrimera. ; > 

Doce varones son loa qu«, eleg î 
éüM. 

cual amigos queridos ' 
Haflfiti Jesús á su baa^aet® augusto, 
V los que deben fíelas i •• 
las penas compartir, durás^ eriiéle»^ 
que ei cíelo eaví« tbQ(»cazthi dol lus 

men. 
¿Por Viiutura soy yo? prsguuta 

osado 
el apóstol cnlpado. 
Y «tú lo has dicho, le responde el 

Cristo, 
con presto paso l'ega 
mi tiempo ya; mas ¡hay de quien me 

entregaj 
¡feliz si uuncael sol hubiera visto! 

Dice; y bajando la iuclita cabeza 
con piaaosa tristeza 
la infausta suerte dol traidor deplo­

ra, 
mientras su rabia excita 
oculta voz con que incesante grita 
á su oido Luzbel: «marcha ya es ho 

ra.» 
Más antes llega el venturoso ins­

tante 
que el, Salvador amante , 
previsto tiene para dar al mundo, 

i de admiración suspépso, 
ef alta'jíimeba do poder inmenso 
perpetua prueba de su amor profun­

do, 
Tomando el pan eu sus sagradas 

manos, 
alza los soberanos 
ojos al cielo cou fervor divino, 
y articula aa acento, 
quo trueca el pan en inmortal sus-

teüto 
y en néctar de los angeles divino. 

¡Hecho inefable que al Empíreo 
asombra! Quien prodigio le nombra 

su excelsitud deprime y su grande­
za: 

ante el sublime arcano, 
anonadado yace el juicio huraUno, 
y la razón proolama su flaqueza.' • 

Mád¿quíóü, Señor, tu voluntad H-

La Victima infiaita 
Eí Pios quo el ti&mpo y eJ «spaolo 

mictd 

Eh seguida de acabada la cena, se 
fué Jesús, segiin cosLumbra hacia el 
monte de los olivos, para orar. 

Y llegado que fuá allí, fes dijo: 
«orad, para que no uaigais fen tenta­
ción.» 

Y apartándose de ellos como á la 
distancia de un tiro de piedra, hiii-
eadas Jas rodillas, hAcía oración di­
ciendo: «Padre mió, si es de tu pgra-
do, alejad» misstecaliz. No obsta li­
te a<> se haga mi vorüntad, siuo h\ 
taya.» . • •/' 

Eu esto 86 le|aparedó un ángel d«»l 
cielo, coa'ortaudole. Y entrando eu 
agonía oraba con mayor intensión. 

Y vínole uu sudor;como de íf'>t»« 
de sangre, qua .choFt"seaba hatsta el 
suelo. 

Y lovaiitaadose i\e la 6ració». y 
viniendo «.auií diclpuloH, feíiMlílesdop-

- y orad para-uo cner eu Ja tenticióu. 
Estando todavía con la palabra oa 

líi boea sübie viuo uu tropel de gen­
te, delante del cual iba uno de loa 
doce, llamado Judas, que 86 arrimó 
á Jesús pura besar.'e. 

Suii, 1, UOftS 

pregón ti.; 
d^ü^ilydas 1 leño de temor uo sa'nfTIT,-*^*'"" 

extremo npcnidSSiucí^e 
P« los. entro loa cnalÜf 

«í<,S tíísci-

IfJiT^^'^m^m:?'"^ 

\ to, i el Rey de cielo y tierra, 

insto los ancianos m o S n I ^ 
los principes dé los skíwLEuf , ^ "-
escribís, y fHit!, 3* f ,'«»^''0í«* y los > i 
era de nó^he y'confr !^'' '^''T'' 

tos. dodde aqa^líá pl«be ¿rtaotíSiS 
1* pospone á BarrabW, r á S s ^ r f t S 

¿ lese la órdeo <ie iTberUrtá B Í Í Í S S 
.y que «« «ttíci^gg, tó J u i ¿ ; u ü 

•1 

W*f. 
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La Orúcif ¡xión i 
-»«»«©»<"^"-

Cuaüdo bubo lltígado.el Salvador 
amimteXalvaríó.fuéalhdospoiado 
de sus vestiduras, las cuales estaban 
pegadas á las llagas, que los azotes 
habian dejado ea sus espaldas; y al 
tiempo dequitarselas.hariaaesto cou 
t au t i ínhuraaQÍdad aquellas crueUs 
miuistros, que volverían a renovarse 
las heridas pasadas y á manar san-
ere por todas ellas.... 

Estando, pues, así ya desnudo, 
máadauie extender en la cruz~que 
«staba tdü lida en el sa«Io-=y obede^ 
Ct El como copdíPO á este mauda 
miento y acuéstase ea esta cama, 
niieel mundo le tenía aparejada, y 
entrega liberulmente sus [MOS y sus 
mano» á los verdugoá para cuclavar 
•n el madero. 

Tendido, pues, el Salvador en esta 
cama, llega uiío de aquellos malvu-
do8 ministros con un grueso clavo 
eu la mano y puesta la punta dol 
clavo eu medio de la sagrada mano, 
comieuza á dar golpes cou el mar 
tillo, y á hacer camiuo al hierro duro 
por las blandas carnes del Salvador. 
Les oidos de la Virgen oyeron estas 
martilladas y recibieron estos gol-
pcH tíu medio del corazón, y sus ojos 
pudieron ver tal espectáculo como 
éste.siu morir. Verdaderamente aquí 
fué su oorazóu traspasado eon esta 
mano y aquí fueron rasgadas con 
«ate clavo sus entraüas y su p^^cho 
virginal. 

Con la fuerza del dolor de la heri-
a.i todas las cuerdas y nervios del 
¿I erut'soeucojierou hacia la parte ^ 
do la mano clavada y llevarou en i 
p,fe^=tfd»í twla lo demás. Y estauüo 
asi cargado al buen Jesús hacia esta 

CpI raXice r que flésfasa alagujero 
^ « é t » í ) ! » hetjhó,««tiróla fuertotneu-
^, que hixo deseucusarao los huesos 
dtí los pechos y desabrocharse toda 
BflueHa compostura y armonía del 
cuerpo divino; y así quedaron sus 
huesos tau distintos y Beañ'ados, 

3ue_^como el profeta dice—les pu 
íeron contar. Y de esta misma ma­

nera de crueldad Usaron cuando le 
enclavaron los sagrados pies. Y para 
mayor acrecentamiento de ignomi-' 
nia, crucificaron al Señor fuera de la 
ciudad, en el lugar público de los 
malhechores, y entre dos famosos 
ladrones. Y lo3 que por allí pasaban \ 
y los que estaban preseutes le es 
carnecíau y baldonaban dicieudo; 
«A otros hizo salvos y á sí mismo no 
iiued© salvar. ».Mas.el Cordera anau 
bisimo hacía-oración al Padre por 
loa unos y por los otros y ofrecía li-
b-iralmente el Paraíso al ladrón, que 
lo confesaba. 

Fray LUÍSdt GRANADA. 

en freute al suplicio los fieros sayo­
nes. 

y el pueblo inconstante; con torpes 
baldoues," 

deüuesta al que ha sido su gloria y 
salud. 

Ya nadie recuerda sus hechos pas­
mosos 

del bien que hizo _á todos cada uno 
se olvida; 

celebran su muerte, calumnian su 
vida... , 

¡y está allí la Madre al pié de la Cruz! 

Gfs 
¡fie Adán el linaje ya está redimido! \ 
iy aúu queda k Madre al pié de la ' 

Cruz. 

Gertrudis G. ieAvellaneda. 

Entierro de Cristo 

Si Dios es tu padre, por mofa lo 
dicen, 

desciendo, y entonces tendremos 
creencia; 

los oye el Cordero cou santa pacien­
cia, 

y, yá de sus ojos nublada la luz, 
los alza exclamando: Perdóna\os 

Padre; 
lo que hacen ignoran, ferdónalo^ 

fio; 
con roncas blafemias respond el 

geutio, 
¡y está allí la Medre al pié de la Cruz! 

Sed tewgo murmura la victima 
•augusta; 

vinagre mezclado con hiél le pre-
seutan; 

sus labios divinos la esponja eusan-
giieutan 

y rie y he goza la vil multitud 
Eu tanto del Mártir se hiela la san-

Las siet^^jalabras 
\ 

Al cielo ofreciendo del mundo a' 
rescate; 

con clavos sujetas las matíosjdáviiiai 
ciüeudo su sienes corona tfe espinas. 
*Be ostenta en \^ brazos del leño Je 

^ ^ SUS. 

A diestra y siuieltra dos viles ladro-

reciban'.ia pena que al crimen se de-

mas. so!o on el Justo se ensaüa^l^a 

- y está allí la Madre al pió de la Crai 
Ltt túnica sacra cou grita sortean 

- ^ ' -gre 
cubriendo su freute con íiublos-es­

pesos 
lo tiemblan las carnes, le crujen los 

huesos, 
¡y está allí la Madre al pié de lafiruí! 

Mujer, vé iu hijo; la dice y señala 
eu Juan á la prole de Adán deuu-

cueote. 
Ahí tienes, wh hombrel tu madre cls-

,: * mente 
mtfao'do álapóstol, añade-lesus. 

Tal es el legado quo alcaiiz-iu los 
mismos 

que sou de su muerto causautes íu-
sauos: 

les dá pira el cielo derechos de her­
manos, 

,y está allí la Madre al pié de la Cruz! 

Mirando del Cristo lia rSUtia, kíé-
-̂  " áiénbiá, 

de aquel que á su diestra comparte el 
suplicio 

conmuévase el alma; que el gran 
sacrificio 

ya en él ejercita su inmensa virtud, 
«De mi ao te olvides, le dice, eu 

tu reino» 
Jesús premia al punto su fé morito-

•', ./ ' : V. :i,:':r • , ; : / ' , . ; ría" 
Conmigo, vespoade, serás en la glo 

ría, 
/y está allí la Madre al pié de la Cruz! 

Mas ¡ay! ya el iustante so acerca 
supremo; 

, ya et pecho amoroso con peua respi­
ra; 

d iñase el rostro, que el ángel ad 
L mira, 
*«leva la muerte su fiera segur. 
\0h\ Padre divino ¿por qué me 

abandonase 
la vez expirante pronuncia despacio; 
su quej i dt̂ '̂ ljíínte devor* el espacio 
y «st^«l Illa Madre al pié de la Cruzf 

Todo es consumado. Mi espíritu 
\oh Padrel 

recibe en tus manos, clamó el mori 
(buudo 

retiemblan de pronto los ejes del 
(mundo, \ 

los cielos se cubren de obscuro capuz 
se parten las piedras, las tumbas se 

abren, 
sangriento un cadáver se vé, sus 

A los brazos de Ma ría f 
y á suidivino regazo 
vienen á quitarle á Cristo 
los que á la Cruz le quitaron, 
porque en entrambos fué cierto 
que estuvo crucificado; 
en Maria con dolores 
y en la Cruzconfuertesclavos. 

,Sus camas fueron las dos 
al oriente y al ocaso: 
la una para la muerte 
y la otra para el parto. 
Hiuirárouse de rodillas 
los venerables ancianos 
á, 1̂  Madre muerta en Cristo -
y aOristomuertoeu sus brazos. 

Dadnos, le dicen, Señora 
dadnos el iifunto Santo, 
que en la tierra ni eu el cielo 
hay ojos, para mirarlo; 
dádnosle, pues nos le disteis, 
que 4uerfin(|3 enterradlo, 
para (iue dig^ la tierra 
que tuvo al cielo enterrado. 
y porque sepan los hombres 
que -estuvo el cielo ta» bai|0r 
(Jué ,ya pueden, sfellosqufefoh 
alcanzarlo coi\ las manos. 
íTaraad responda ll«i^a. 

Madre suya v mar de Jlanto 

Las cajas fueron las piedras 
y con cajas le enterraron, 
que era Cristo capitán 
unas con otras sonando. 

Hizose el .velo.del,teaíi|^, 
no sin causa, dos pedaiíb^ ' . 
para que hubiese bandera, 
que llevasen arrastrando. 
No vinieron sacerdotes, 
aunque estaban consagrados, 
que siendo Dios el difunto, 
no eran menester sufragios. 

El se llevaba la ofrenda 
pgín y vino soberano 
la misa y el sacrificio 
que él consumió expirando. 
Iba su niadre detras 
y un mozo, su primo hermano, 
que se le dejó su Hijo 
en su testamento santo. 

Llegaron coa el difunto 
y la ballena de marmol 
recibió para tres dias 
aquel Joñas sacrosanto. 
¡Alma! la Virgen se vuelve; 
4 acompañarla volvamos, 
pues con ella volveremos 
á verle resucitado. 

Lope de Vega 

cHoutrtiiu, víuo*o**u0 i« -̂i»««»^ I ^f taw'wla"^^ 
ofes 

pasó mayores trabajos; 
esoondedloeu el sepulcro, 
p(>i*que le porsiguen tontos,' 
que aun allí no está seguro 
de que vu-^lvau á buscarlo. 

Nueve meses solamente 
nae k ta^p^a mi virgen claus-
V ^U-^-i tro 
de ía envidia de los hombreü 
le pude tener guardado; 
que el Bautista que le vio 
loéijocon sobresalto 
y eu voz espresa después, 
pasados treinta y dos años. 

•."- L _TQma.4 i'entMiadle,arai^0Sj 
íarT lits pieiraf sabrán guaroario 
'" mejor tjuo el pecho del hombre, 

que le vendió como i.igrato.» 
Mientras, para su mortaja, 

la Virgen está rasgando 
las telas del corazón 
i^l^ de su terap'o Qa|tO, 
CTOlo y tierra previideroi 
el triste-€üti<erp<f.eülutadó: 
4» tierra los* élfíñcíos 

La Reáureéeíon 
Tetííbrdel mármoí divino; temelbs* 

gim'ó la sacra tumba y inonumeutOf 
vio burladas sus cárceles la lusa; 
de dupiieado sol se vistió ttl vtesto 

¡uardi 

yel cielo lo^feifes clarea* 
..Todas las hachas del cielo 

i^an delante alumbrando; 
.̂ ero el luto de la tierra 
1̂0 dejaba ver sus rayésr ' ' -

^61 y luna sangre vistea 
porque el cielo, en tanto agrá-

mostró sartgVíftti stoid# ojoŝ j 
para señal de vengarlo. 
., Levantándose los muertos 
de sus sepulcros helados, 

I© añudó con el susto la garganta. 
Levantárouse en pie para se^uirl a 

mas los p'ós de su oficio se olvidaron; 
las armas empuñaron para herirla 
y eu su propio temorseembarazaron; 
las ma«oa extendieron para asirle 
mas vieudo vivo al muerto, se queda 

(r«a 
de vivos tan mortales y difuntos 
que no osaban mirarle todos junto». 

Apareció Ui Humanidad sagrada 
amaneciendo lUgaa en rubíes. 
en joya centellante la lanzada 
los golpe» en piropos carmesíes; 
la coroua de espigas esmaltada 
sobre el coral mostró cielos turquíes 
esplayábase Dios por todo cuauto 
se vio del cuerpo glorioso y santo. 
.^^-Eu'.^'tcbuo.lasaeS'fifitóteiJpttéK^í^' 
nube ai-dtente tejiei'On con bíS átai , 
y para recibirle las regiones 
líquidas estudiaron nuevas galas; 
el hosaua glosado eu las canciunes 
se oye suave en las eternas satas 
y el cárdeno palacio del Oriente 
con e»ftt&r«o de tuaaa |no,8tió'»rdÍ9% 

Lacruz.lleva f n la m^^nodlscuWorU, 
con l o ^ l d t a y f l ^ r ^ á q t g rompida; 
la gloria la saluda por su puerta ' 
á las tíiscbosaa ^Ijiníí ^ ^ P < 4 a ; a, 
vieí^íaí4 la muerte desmayad» .jt, 

(muertH 
éoó nuevo aliento respiró la vida;'-"' 
pobláronse los cóncavos del cielo , V 

y g\íkrTOíSd« su contagio al suelos,) 

QUEVEDO:fi 

._irji|iuM,.i.a»inM-i , -r - t l t 

jjgp^^^,—jrtrttVí^^JÉfc tí» iia Í É 
fecha p9r l/ts festividades del JuetMt 

m fm^MS-Santo. >•* 

. I que'corao entíerráh lá ¥ida 
peudido; I ;l».q^© quisijlroil ^^5Ía*PíÍP»:.-
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